
XXVI 
CREENCIAS Y COSTUMBRES 

SOBRE 1A INCUBACIÓN DE 1AS GALLINAS 

En tiempos pasados se prestaba gran aten­
ción a la tarea de obtener nuevas pollas y pollos 
qu e asegurasen la sustitución de las gallinas vie­
jas por otras nuevas y la obtención de un buen 
gallo o, mejor, de los apreciados capones. Pero 
a juzgar por las numerosas precauciones reco­
gidas en torno a la incubación, se puede atisbar 
lo imprevisible que resultaba este proceso. 

Número impar de huevos 

Ha estado muy extendida la creencia de que 
el número de huevos que se ponía a la gallina 
clueca para que los incubara debía ser impar. 

Así se ha constatado en Urduliz (B), donde 
la cantidad de huevos dependía de la corpu­
lencia de la gallina, oillo lokea, y podía ser des­
de siete hasta quince; en la comarca de Gerni­
ka (B), trece o quince; y en Allo (N), diecisie­
te, diecinueve o vein tiuno, siempre en 
cantidad impar1• 

1 En esta localidad navarra, Allo, cuando se ponía a una galli­
na cu/eca huevos de para, el periodo de incubación se prolonga­
ba hasta los 28 <lías y d número ele huevos r.amhién era impar, 
pero menor: 13 ó 15. 

En Carranza (B) el número de huevos ga­
llaos, fecundados, que se ponían a una gallina 
llueca, clueca, para que los gorase, empollase, 
no podía ser cualquiera sino impar: once, tre­
ce y hasta quince. 

En Sara (L) también debía ser impar, bat gu­
tti, y había que colocarlos en grupos de tres, 
santiguándose con cada grupo antes de depo­
sitarlo en el nido2. 

También se ha recogido la costumbre de 
colocar un número impar de huevos en Ape­
llániz, en la Montaña Alavesa (A); Lezaun, 
Bera, Romanzado y Urraúl Bajo (N). 

Sin embargo en otras localidades no se ha 
constatado esta preocupación porque el 
número de huevos fuese impar. Así en San­
güesa (N) si la gallina tueca era grande se le 
colocaban hasta dieciocho. En Elgoibar (G) 
también hasta dieciocho y si era de t.amat'io 
normal de doce a catorce. En Ajangiz (B) alre­
dedor de una docena, a veces también cator­
ce. Lo mismo en Apodaca (A) y Orozko (B). 

2 Lo.~ datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
J osé Miguel de BARAN DIARAl\1. «Bosque jo euwgráfico ele Sara 
(11) • in AEF, XVIII (1961) p . 143 y · Bosquejo etnográfico de Sara 
(VIII)• in OO. CC. Tomo VI. Bilbao, 1974, p . IO. 
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Fig. 389. Gallinas y cestos para 
la puesta. Elosua (G) , 1980. 

Otro asunto era el tratar de elegir el sexo de 
los futuros pollos. Teniendo en cuenta la esti­
ma de que gozaban los huevos en tiempos 
pasados, las hembras eran más valoradas que 
los machos. 

En Carranza para elegir el sexo de los futu­
ros pollos se escogían los huevos por su forma: 
se creía que de los más redondos nacían pollas 
y de los más puntiagudos, pollos. 

En el siguiente apartado se recogen algunos 
ejemplos de peticiones que se efectuaban en 
e l momento de poner la gallina a incubar, 
encaminadas a que la mayoría de las crías 
nacidas fuesen pollitas. 

El signo de la cruz 

El hecho de colocar cruces de paja en el fon­
do del nido o trazar la cruz tomando tanto la 
gallina como los huevos al objeto de que la incu­
bación llegase a buen término se ha constatado 
fundamentalmente en el territorio de Navarra. 

En Valcarlos (N) a principios de los sesenta 
se ponía la gallina sobre los huevos haciendo 
tres cruces sobre el nido. Se depositaba en el 
borde un ramo de laure l, a continuación la 
gallina y para terminar la hoz con el filo hacía 
arriba cerca del animal; esto último para pre­
servarle del rayo y de las tormentas3. 

~ Los datos referentes a esta localidad han sido Lomados de 
J osé Mª SATRUSI'EGUI. «Folklore de Valcarlos• in BRSBAP, 
XXII (1966) pp. 24, 25, 60 y de «Estudio del grup o doméstico de 
Vakarlos• in CEEN, I (1969) pp. 143, 160-161. 

En Bera (N) colocaban los huevos en la ces­
ta donde iban a ser incubados de dos en dos, 
y antes, con el par en la mano, se persignaban. 
Al igual que en otras muchas localidades nun­
ca ponían a empollar un número par de hue­
vos, sino siempre impar4. Una costumbre simi­
lar procedente de Sara (L) se ha mencionado 
más arriba. 

En Arnéscoa (N) antaño la cu/,eca se echaba 
con cierta solemnidad. Primeramente se for­
maba una cruz con paja en el fondo del nido 
y después la señora de la casa, tomando en sus 
manos la culeca, dibujaba con ella la señal de la 
cruz sobre el nido de huevos que se iban a 
incubar y recitaba: «Glorioso San Salvador, 
catorce pollitas y un cantador». 

El mismo rito y la misma fórmula emplea­
ban para «echar la culeca» en Lezaun, en 
Romanzado y en Urraúl Bajo (N). Igual actua­
ban en Elciego y en otros pueblos de la Rioja 
alavesa. 

Época idónea parn la incubación 

En la comarca de Gernika (B) se cree que si 
los huevos se ponen a empollar a los dos o tres 
días de iniciado el periodo de luna nueva, ilba­
rrian, la mayoría de los nacidos serán pollas, 

4 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados d e 
Julio CARO BAROJA. La vida ruml tm Vera de Hidasoa. Madrid, 
1944, pp. 70, 78 l' 79. 
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oillandak, y a lo sumo uno o dos machos, oillas­
koak. Si se ponen a empollar a los dos o tres 
días de iniciado el periodo de menguante, ilbe­
ran, la mayoría serán machos, y como mucho 
una o dos pollas. Si el empolle se inicia el mis­
mo día de luna nueva o llena, se corre el ries­
go de que las chitas nazcan con las patas zam­
bas o los ojos revirados, anka-okerrak, begi-uke­
rrak. 

En Carranza (B) como ya se indicó en el 
capítulo dedicado a la reproduccion de los 
animales domésticos, a las gallinas lluecas, 
cluecas, no se les ponían huevos gallaos, fecun­
dados, en abril porque se creía que los de este 
mes estaban cuquiaos y de ellos no salían 
pollos. Con los huevos de mayo se obraba 
de igual modo; pero en este caso no porque 
de ellos no naciesen polluelos sino porque se 
creía que los que lo hacían eran tan débiles 
que acababan muriendo. 

En la Montaña Alavesa dicen que para que 
salgan más pollas se deben echar los huevos 
en menguante; por el contrario, en creciente 
nacen más pollos, y los mejores son los naci­
dos en marzo ya que se desarrollan más pron­
to. Si durante la incubació n truena, los polli­
tos mueren en el huevo5. 

En Apellániz (A) se colocaban los huevos 
para encubar en el mismo nido donde la galli­
na había estado agachada. Esta operación 
nunca se debía llevar a cabo en viernes y se 
santiguaban huevos y gallina al ponerlos en el 
nidal preparado a este efecto. Además para 
que saliesen más pollas que pollos se debían 
echar los huevos en menguante, ya que en cre­
ciente sería superior el número de pollos6. 

En Sara (L) se colocaban los huevos en el 
nido al que se había re Lirado la gallina clueca, 
oilu koloka, pero no debía hacerse esto en vier­
nes, que era tenido por día aciago. 

En Zeanuri (B) los huevos que se ponían 
bajo la gallina en aguas vivas, ur bizietan, solían 
ser abundantes en pollos7. 

5 Gcrardo LÓPEZ DE GUEREÑU. «Folklore de la montaiia 
alavesa» in AEF, XX (1963-1964) p. 31. 

6 Los datos referentes a esta localidad h an sido tomados de 
Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. «Apellániz. Pasado y presente 
de un pueblo alavés• in Ohilura, O (1981) pp.100, 102, 11 3y 117. 

7 Resu rrección M' de AZKUE. fatshalcniaren Yahintza. Tomo l. 
Madrid, 1935, p. 267. 
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En Allo (N ) era costumbre y creencia que si 
el día de la Ascensión se colocaba en el nidal 
una gallina con huevos, sin estar ésta culeca, a 
su tiempo nacían pollosª. 

En Moreda (A), como ya se citó en el capí­
tulo dedicado a la reproducción, se ha consta­
tado una creencia similar consistente en que si 
las gallinas no se quedan culecas, se echan el día 
de la Ascensión y para el Corpus Christi vie­
nen Jos pollos. Dicen que es una gracia que 
concede Ja Virgen. 

En Bujanda (A) igualmente si se ponía una 
gallina con huevos el día de la Ascensión, aun­
que no estuviese clueca sacaba chitos; fuera de 
ese día nadie esperaba igual resultado9. 

En Bera (N) cuando en una casa querían 
criar pollitos, txituak, y no tenían gallina clue­
ca, si alguna vecina la prestaba, en la casa le 
daban por el servicio dos de los que nacieran 
en la nueva pollada. 

SOBRE LA PROCREACIÓN 

Las creencias citadas anteriormente recogi­
das e n la comarca de Gernika (B) sobre la 
influencia de los periodos lunares en el sexo 
de los futuros pollos son equiparables a los 
resultados en caso d e fecundación tanto al ini­
cio de la luna nueva como de la lle n a para 
todas las especies animales. Lo mismo ocurre 
respecto a las anormalidades con que nacerán 
las crías en caso de que la fecundación tenga 
lugar en «día rebelde», esto es, en luna nueva 
o en luna llena. 

En Ainhoa (L) no había tiempo señalado 
para la cubrición de las ovt:;jas, pero se creía 
que la efectuada en creciente daba como 
resultado corderos machos, mientras que la de 
menguante producía hembras10. 

En Isaba (Valle de Roncal-N) cuando a una 
oveja se le hacía dificil el corderar, parir, le 

8 Ricardo ROS. «Apuntes etnográficos y folklóricos de AlJo,, in 
CEEN, VIII (l 97fi ) p. 476. 

9 En esta localidad de Bt~anda ni en el gallinero n i en sns pro­
ximid ades debía quemarse madera de saúco, porqu e se morían 
las gallinas. Vide José ÍÑIGO IRIGOYEN. Foih/O'le alavés. Vi toria, 
1949,p. 63 

rn José Miguel de BARANDIARAN. "Comribución al estudio 
de las industrias trad icionales derivadas de la leche en Ainh oa» 
in AEF, XV (19.~5) p. 49. 
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ponían una cruz de espárrago salvaje o ele 
esparto encima de la cruz de los riñones, suje­
ta con su propia lana. Decían los pastores que 
actuando así pronto sacaba el corderillo 11. 

En San Martín de Unx (N) para proteger a 
las ovejas contra la mala suerte, así como para 
que «echasen las parias» las recién paridas, se 
les ponía una crucecita d e esparraguera en el 
espinazo, a la altura de los rili.ones. 

En e l barrio carranzano de Bustillo (B), 
cada 17 de enero, festividad de San Antonio 
Abad, se tenía la costumbre de esquilar los 
rabos de las vacas y limpiar las telarafias de la 
cuadra, empleando para ello un ramo de enci­
na o de remolorio, laure l. Labor esta que ya no 
se repetía durante el resto del aüo pues existía 
la creencia de que de lo con trario malparían 
las vacas de la cuadra. 

SOBRE LOS CAMBIOS ATMOSFÉRICOS 

La observación del comportamiento de los 
animales y, en lo que atafie a este capítulo, de 
los animales domésticos, ha permitido a los 
pasLores y ganaderos predecir e l tiempo 
a Lmosférico. Algunos de los datos aquí recogi­
dos pueden tener una justificación e mpírica, 
pe ro la mayoría parecen de naturaleza creen­
cia!. 

Los pastores de Ataun (G) consideraban 
que la oveja tenía un fino instinto para cono­
cer con anticipación las variaciones atmosféri­
cas. Cuando en invierno sacudía y taúía el 
cencerro, se decía que al día siguiente har ía 
mal tie mpo. Cuando estos animales, estando 
e n el redil o en el rebaño, se dedicaban a 
juguetear, al día siguiente soplaría viento sur. 
Si, mientras pastaban en e l monte, tendían a 
descend er es que se acercaba un temporal; si 
por el contrario ascendían, venía buen tiem­
po. Solían decir los antiguos que si la ovej a se 
empeñaba en comer árgoma al anochecer, a la 
maúana siguiente habría nevada, mientras 
que si al oscurecer comía poco, al día siguien­
te h aría buen tiempo12. 

11 Ramón \llOI ANT l SI MORRA. l·.'l l'iiineo PS/J(l1inl. Tomo 11. 
~arcelona, 1986, p . 404. 

12 Juan de J\RIN DORRONSORO . .. ~orns acerca del pasto reo 
u·adicional de Ataun. 11 parte• in AEF, XVI (1956) pp. 78-79. 

En Adoáin (N) cuentan que cuando va a 
hacer mal tiempo las ovejas sacuden las esqui­
las. En Aristu (N) se cree que, si en invierno 
comen bojes y suenan mucho las esquilas, 
habrá nieve segura; en Ozcoidi (N), lluvia. F.n 
Elcoaz y Epároz (N), que cuando repican fue r­
te las esquilas va a cambiar el tiempo y en 
Ezcániz y Ayechu (N) que va a haber tormen­
ta. En Ongoz (N) cuando se sacuden en 
invierno es que "ªa nevar'~. 

Los pasLores de las Am éscoas (N) dicen que, 
si los cordericos y el carnero triscan de un 
modo nervioso y las vacas saltan y lanzan pata­
das, lo hacen influidos por un temporal pasa­
do o porque presagian uno n uevoH. 

En Bernagoitia (B) sefialan que las ovejas 
saben anticipadamente cuándo se avecinan 
temporales o nevadas y entonces comen más 
cantidad de yerba y con mayor empei1o para 
tenerla acumulada en los duros tiempos que 
se avecinan. U n informante advierte que en 
estas ocasiones antaño solían comer hasta la 
árgoma que crece en los caminos, bide-otea. 
Anota además que si las ovejas al retornar a 
casa vienen saltarinas, ikotilwn etorri, es presa­
gio de mal tiempo. 

En Sara (L) las yeguas que bajan espontá­
neamente del monte donde pacen anuncian 
mal tiempo. También se dice que cuando las 
ovt: jas tiritan o sacuden su cuerpo, éste empeo­
rará, ardiak iarrosten dutelarik, denbora tzarra 
inen duela erraten da. Se asegura igualmente 
que si se oye el sonido del cencerro, que se 
produce al sacudir su cabeza la oveja, es que va 
a llover. 

Por el conLrario en Urkabustaiz (A) se dice 
que cuando el ganado no mueve el cencerro 
significa que va a n evar, lo mismo que cuando 
las ovejas no quieren salir de la cuadra. 

En Carranza (B) cuentan que cuando las 
vacas que están en el prado en vez de pacer 
miran al cielo es que va a empeorar el Liempo. 
En esta misma población vizcaina, si en invier­
no todas las vacas de la cuadra se tumban 

1 ~ Los datos re::ft:n: 11 Le::s a e::sta lo~alidad han sido tomados de 
Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; Juan SAN MARTIN. · Estud io 
emográfico de Urr~ul Alto (Navar ra)• in 1W11nibe, XVIII (1966) 
pp. 106 }' 111. 

14 Luciano L>\PUENTE. Las Améswas. Estudio Hist1frico-Etnográ· 
fico. S.l., 1990, p . 30 1. 
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hacia el mismo lado por la noche, es que va a 
nevar. 

En Berganzo (A) si los bueyes se ech an 
sobre el mismo costado, pronto va a llover y si 
el rebaño no quiere regresar a casa, sino con­
tinuar paciendo, es porque el tiempo va a 
cambiar. 

En Carranza se decía que, cuando las galli­
nas se subían a las ramas bajas de los árboles 
sin haber anochecido o sin ninguna otra 
razón aparente, era señal de que el Liempo iba 
a enfriar. 

I .os gallos acostumbran a cacarear de 
madrugada, cuando clarea el día. Pero en oca­
siones lo hacen a deshora. En tal caso presa­
gian un cambio a tmosfér ico. 

Un informante de Carranza (B) recalca que 
si cantaban muy de madrugada y después por 
la tarde era que el tiempo iba a empeorar. 

En Sara (L) el canto del gallo por la tarde es 
señal de que va a cambiar el tiempo y de que 
se extende rá, sobre todo, la bruma en el 
ambiente. 

En Apellániz (A) dicen que si el gallo canta 
de noche es que va a cambiar el tiempo o que 
hay en el barrio alguna moza preñada. 

En Carranza cuando se ve al gato sentado y 
pasando continuamente las patas delanteras 
por su cara para asearse es señal de que va a 
llover. También se dice que se va a recibir una 
visita en la casa y que si se lava con ambas 
manos, que las visitas también serán dos. 

Por oLra parte se cree que algunos animales 
tie nen la capacidad de atraer los rayos duran­
te las tormentas por lo que conviene respetar 
unas ciertas precauciones. 

En Liginaga (Z) se creía que el perro no 
debía estar dentro de la casa durante las tem­
pestades; de lo contrario , se corría peligro de 
que cayese un rayo en ella. 

En Moreda (A) afirman que el pelo del 
ganado atrae al rayo duranLe las tormentas y 
en Apodaca (A) que son las caballerías las pro­
pensas a atraer los rayos. 

PRESAGIOS DE MUERTE 

Los comportamientos anómalos de algunos 
animales domésticos se han considerado indi­
cadores de la cercanía de la muerte. En un 
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tomo anterior dedicado a Jos ritos funerarios 
se trató extensamente este asunto de Jos pre­
sagios de muerte. Allí se recogió abundante 
información sobre la importancia del aullido 
lastimero del perro, del canto del gallo si éste 
se oía de noche o a deshora o del comporta­
miento extraño del ganado de la casa. Cuando 
ocurría lo seúalado con el gal lo, en algunas 
localidades, para deshacer el mal, sacrificaban 
el animal o lo vendían, también los había que 
arrojaban un puñado de sal al fuego. 

Seguidamente se recogen algunos datos 
sobre estos presagios que no fueron recopila­
dos en el tomo citadoH. 

En Valcarlos (N) existe la creencia de que si 
el gallo canta tres veces a deshora en casa de 
un enfermo grave, es seúal de defunción 
inmediata. La misma interpretación dan al 
ladrido lúgubre del perro en casa de un enfer­
mo. Y es que se consideran igualmente tutela­
res, o guardianes de casa, los perros y el gallo. 

En Bera (N) se creía que el can to del gallo a 
deshora era de mal agüero. En Otxandio (B), 
que si a las doce en punto de la medianoch e o 
del mediodía canta el gallo, alguien moriría 
en un entorno de una media legual6. En 
Ursuaran (G) , que si las gallinas empezaban a 
cantar moriría alguien e n casa 1; . 

COSTUMBRES EN RELACIÓN CON EL 
LUTO 

Era costumbre respetar el fallecimiento de 
un familiar del pastor silenciando los cence­
rros del ganado doméstico como signo de 
duelo18. 

En Sara (L) le retiraban Jos cencerros, cam­
panillas y cascabeles al ganado de casa y no se 
le volvían a poner mientras durase el duelo. 
Tan sólo alguna oveja que paciese en el mon­
te llevaba una campanilla. En Hazparne (L) y 

15 Para más información sobre presagios de rnuene relaciona­
dos con animales, véase el capítulo •Presagios <le 111uen e . Herio­
lZaren zantzuak» in Ritos Funrmrios dr Vasconia. Atlas Etnflgráfiro de 

Vasconia. Bilbao, 1995, pp. 71-76. 
16 AZKLJE, E1L<lwleniaren l'altintui, 1, op. cit., p. 108. 
17 Ibídem, p. 111. 
18 Esta costumbre fue registrada en el capítulo · El luto. 

Dolua• de la obra Nita< ji.lmmrfos de Vnsconia, op . cit., pp. 568-569. 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

en Bidarte (L) se le quitaban durante una 
decena de días. 

En Heleta (BN) se les despojaba de los 
cencerros a las vacas durante un año y en 
Armendaritze (BN) aproximadamente seis 
meses. En Izpura (BN) hasta mediados de los 
años cuarenta, a vacas y ovejas durante un 
mes. 

En Zeanuri, Carranza (B) y Zugarramurdi 19 

(N) se les quitaban cencerros y campanillas a 
los animales domésticos. En Orozko (B), a 
ovejas y vacas; cuando el que moría era el 
padre se les retiraba a todas las ove;jas pero si 
era la madre se le dejaba puesto a una, a la 
mejor. Esta costumbre, que se perdió hacia los 
años treinta, sigue vigente en el habla colo­
quial; se da el caso de que viendo pasar a un 
rebaño sin cencerros, se pregunte a su dueüo: 
«Lut.uan daukazuz ala . .. ?» (¿Es que las tienes 
de luto?). Una de las informantes resalta que 
sobrecogía ver pasar a las ovejas sin que sona­
sen Jos badajos. 

En Bernagoitia (B) si la familia estaba de 
duelo y tocaba salir de trashumancia, martxea, 
por consideración al difunto, errespetatuagaitik, 
du rante ocho o diez días no se les colgaban 
cencerros a las ovejas y se les desprendía de 
ellos si los llevaban puestos. No lo hacían así 
durante la época de estancia en casa. 

En la Sierra de Aralar (G) cuan do se produ­
cía algún fallecimiento en la familia durante el 
año, en señal de duelo, los pastores, durante 
la subida y bajada de los rebaños, les quitaban 
los cencerros, dunbah. 

En Gamarte y Lekunberri (BN) se les retira­
ban los bad~jos o se rellenaban los cencerros 
con paja. En Azkaine (L) también taponaban 
los badajos para evitar su tintineo. 

Un pastor de Markina (A) señalaba que lo 
más corriente era tapar los cencerros con hier­
ba o trapos para que no sonaran. 

En Urzainki (N) cuando morían los dueños 
de la casa, ponían en señal de luto una cinta 
negra a todas las ove;jas, cabras y chotos. Otros 
les quitaban las esquilas y llevaban el ganado 
sin rumbo, es decir, sin elegancia, ya que las 

19.José Miguel de BARANDIARAN. · De la población de Zuga­
rramurdi y de sus tradiciones" in OO. CC. Tomo XXI. Bilbao, 
1983, p. 328. 

esquilas y esquilones o trukos daban a los gana­
deros cierta prestancia y categoría20. 

En Santa-Grazi (Z) cuando en verano se 
subía el ganado al monte, si la casa estaba de 
luto no se marcaban las ovejas con pintura 
roja sino azul o violeta. En Liginaga (Z) 
empleaban con idéntico fin pintura negra. 

En el capítulo dedicado al cultivo de las abe­
jas se ha recogido información referente a la 
costumbre de comunicar a las colmenas la 
muerte del duei1o de la casa. En un volumen 
anterior sobre los ritos funerarios se trató 
extensamente este asunto. 

PRESAGIOS DE BRUJAS 

En Valcarlos (N) el gallo es considerado 
corno guardián de la casa que advierte de la 
presencia de brujas; si cantaba antes de media­
noche era señal de que andaban alrededor. 
Los de la casa se levantaban de la cama y echa­
ban tres granos de sal al fuego antes de que 
cantara por tercera vez; con eso podían dor­
mir tranquilos. Además de este remedio, tam­
bién utilizaban a modo de conjuro esta fór­
mula: «Pues, pues, aparta Satán / berrehun izta­
petan!». 

En Aezkoa (N) se creía que si el gallo canta­
ba poco antes de media noche, las brujas 
andaban cerca. Si se tenía una vela bendita 
había que encenderla y se echaba sal al fue­
go21. 

En Bera (N) para preservar al ganado de los 
maleficios se solía colgar una herradura sobre 
el pesebre, beiako aslw. 

SOBRE LA SUBIDA DEL GANADO AL 
MONTE 

Se ha constatado la creencia de que las ove­
jas nunca se debían subir a los pastos elevados 
o bajarlas de éstos en viernes pues se pensaba 
que podía ocurrir algún accidente (Ernio-G). 
En Zeanuri (B) subían cualquier día de la 
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20 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados rle 
Tomás URZAlNQUI. · Aplicación de la encuesta e tnológica en la 
Vi lla de Urzainq uin in CEEN, VII ( 1975) pp. 67 y 213. 

21 AZKUE, Euslw/erri<mm Yaltintza, 1, op. cic., p. 108. 
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Fig. 390. Subiendo el rebaño al monte. Aia (G) , 1998. 

semana excepto en martes y viernes. Estos días 
tampoco se podía comenzar una labor nueva 
como por ejemplo esquilar el rebaño. 

Barandiaran, refiriéndose a esta costumbre, 
señalaba que los pastores que vivían en las 
estribaciones de Gorbea subían sus ovejas a 
principios del mes de mayo. Había quienes 
creían que este viaje no debía hacerse en mar­
tes ni en viernes. Los viejos pastores de Zea­
nuri decían que el subir en lunes a Gorbea 
para reanudar la temporada estival también 
acarreaba graves perjuicios al rebaño22. 

En Bernagoitia (B) había igualmente unos 
días señalados para realizar el cambio de un 
lugar de pasturaje a otro, korta-kanhioa. Los 
más apropiados eran los martes y los jueves, 
los demás días de la semana no se considera­
ban favorables. Uno de los informantes 
recuerda que cuando trashumaban a Mutriku 
siempre llegaban en martes a dicha localidad. 

22 José Miguel de BARANDLi\RAN. «Albergues veraniegos, 
trashumancia intrapirenaica• in OO. CC. 'forno V. Kilhao, 1974, 
pp. :-191-392. 
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Los pastores de Ataun (G), respetando la 
costumbre de los antepasados, no subían al 
monte con el rebaño en viernes2q. Antaño, y 
todavía en la década de los años cincuenta, los 
de Urbia tampoco lo hacían, ni se desplazaban 
en invierno hacia los valles de Rizkaia en vier­
nes. 

En Valcarlos (N) se dice que los animales no 
se deben cambiar de borda en viernes ni en 
sábado. Otros añaden un tercero, el lunes, a la 
lista de días vedados. 

En relación con la existencia de días desfa­
vorables para la realización de ciertas labores 
se han recogido estas otras creencias. 

En Elcoaz (Urraúl Alto-N) se cree que no 
hay que dar sal a las ovejas los viernes, y en 
Aristu (N) ni los viernes ni los días que con­
tengan la letra «r» (martes, miércoles) . 

En Hondarribia (G) nunca se efectuaba la 
limpieza de la cu adra los viernes pues este día 

23 Juan de ARJN DORRONSORO. · Notas acerca d e l pastoreo 
Lrn<licional <le Alaun• in AEF, XV (1%!i) p . 121. 
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murió Cristo. Se decía que si se hacía, el estiér­
col que se sacaba se volvía blanco y se perdía 
en su mayoría. Se creía que se trataba de un 
castigo. 

PREVENCIONES CONTRA LOS ANIMALES 
DAÑINOS 

Una antigua superslición arraigada en 
Carranza (B) consideraba a la paniquesa o 
comadr~ja como animal de mal agüero. Según 
la creencia local, el que se encontraba con u na 
paniquesa procuraba no asustarla ni hacerle 
daño , ya que se le atribuía una naturaleza ven­
galiva ele modo que, si se intentaba matarla y 
no se conseguía, al volver al caserío encontra­
ría al mejor animal del establo muerto o a las 
vacas y ovejas con las ubres mordidas. 

Antaii.o en este mismo valle si la paniquesa 
merodeaba por el establo, los dueños del case­
río tomaban precauciones para alejarla y que 
no mamase a las vacas y ovejas. Para ahuyen­
tarla era habitual quemar en el portal ramas 
de ajos y zajJatmias, alpargatas y zapatos viejos. 
J\lgunos pastores tenían por costumbre colo­
car varios cascabeles o campanillas a las ov~jas 

para evitar que la jJaniquesa acudiese a mamar­
las . Así, al inquietarse ante su presencia, el rui­
do de éstos la ahuyentaba. 

En Apellániz (A) para que la comadreja, 
jJaniquesilla, no entrase en las cuadras se que­
maban albarcas o calzado viejo24. 

En Bernagoitia-Aramotz (B) para ahuyentar 
a la comac.irc:;ja, ogigaztaia, se les colocaban a dos 
o tres ovejas del rebaño collares provistos de 
peq uei'i.os cencerros, txilliñah, en su parte infe­
rior y cascabeles en la superior. 

En Ernio (G) se les ponían a seis o diez cabe­
zas de ganado unos collares con cuatro cam­
panillas, txintxaniah, para evitar el ataque de 
las comadrejas, erbinudea. 

En Valcarlos (N) en la década de los cin­
cuenta, se desinfectaba de antemano la borda 
a la que tenía que ir e l ganado. Para ello ha­
cían fuego en una caldera y quemaban calza­
do viejo, tela y ropa usada. Luego rodeaban el 
edificio y recorrían el interior llevando consi-

2•1 LÓPEZ DE CUEREÑU, · Folklore de la monta i'ia alavesa•, 
cit., p. 30. 

go la caldera. Le atribuían poder contra ser­
pientes, ra tas y otros animales nocivos. 

En Lezaun (N ) para que no entraran las 
culebras en la cuadra, ya que se creía que 
mamaban a las vacas y les quitaban la leche, se 
quemaba en ella un cuerno. 

En Zeanuri (B) era costumbre poner un cas­
cabel a un carnero pequeúo, axuri-aaritoa, o a 
alguna cordera de buena calidad, con la fina­
lidad de engat'íar al zorro, para que creyera 
que se trataba del perro y de esta manera no 
se acercara al rebaño. 

En lzurdiaga (N ) a las ovejas y cabras que 
tenían cría se les colocaban unos cencerros 
pequeúos o esquilas para evitar que las alima­
ii.as atacaran los rebaii.os. 

En Amézaga de Zuya (A) se creía que los 
ganados que pastaban en la campa de la ermi­
ta de J ugatxi o sesteaban en su cabaña no 
corrían peligro de ser atacados por el lobo ni 
otra clase de alimañas, pues los protegía la Vir­
gen. Según una leyenda: 

«Una loba vieja que intentó atacar a un cor­
dero se asustó al oír e l toque de la campana y 
cayó en un helechal donde una jabalina 
amamantaba a sus rayones; ésta se revolvió 
e nfurecida y mató a la loba abriéndole el vien­
tre con sus colmillos». 

En Liginaga (Z) para proteger a las gallinas 
con tra el gavilán , ulhaintsa, se colocaba en el 
gallinero sobre un palo alto una h oz con el filo 
orientado hacia arriba25 , 

En San Martín de Unx (N) se permitía que 
proliferaran las arañas en el establo para que 
se comieran las moscas. 

RITOS DE ADAPTACIÓN A IA CASA 

Ganado 

Ha sido común, al incorporar un anim al a la 
casa, el realizar algunos actos para que se 
adapte a ella y al nuevo establo. Así al adquirir 
un ganado, lo llevaban a abrevar junto con los 
otros. Cuando se trataba de uno de los bueyes 

25 Los datos referentes a esta localidad han sido wmados de 
José Miguel de BARAl DIARA: . · Materiales para un estudio del 
pueblo vasco en l.iginaga (1.aguinge) • in llwslw. Nº 4-5 (1947) p. 
129; N º 8-9 (1948) p. 18 y W 2-6 (1949) p. 43. 
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de la pareja, se uncía delante de la casa. Ade­
m ás de esto, mientras estaba atado en la cua­
dra, durante los primeros días el nuevo amo le 
daba en la mano un poco de pan o sal (Apo­
daca, Urkabustaiz-A). 

En Pipaón (A) la mayoría de los encuestados 
coincide en afirmar que se solía rezar a San 
Antonio un padrenuestro para que el nuevo 
animal se hiciera a la cuadra y que no le pasa­
ra nada. 

En Berastegi (G) si anteriormente hubo 
mala suerte con otra res, se llamaba al cura 
para que bendijera la cuadra y ésta quedase 
libre de malos espíritus antes de la llegada del 
nuevo huésped. En Elosua (G) cuando se 
compraban reses se les vertía agua bendita 
previamente a su introducción en la cuadra. 

En Sara (L) en los años cuarenta, cuando un 
animal recién comprado era llevado a casa, 
había que introducirlo en ésta andando hacia 
atrás, gi,belka, a fin de tener buena suerte con él. 

En Hondarribia (G) lo hacían entrar por 
primera vez en la casa no por la puerta del 
establo, sino por la principal. 

En Larraun (N) refieren que es bueno untar 
la piel del animal nuevo con estiércol y orina 
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Fig. ~91 . Pasando el gato alre­
dedor del llar. (Dibujo d e 
Tillac) . 

de la cuadra receptora, para que sea mejor 
aceptado por el resto. 

En Moreda (A) a las cabras compradas a un 
vecino se les solía echar los primeros d ías 
abundante cebada y avena en la cuadra para 
que no regresaran a la del antiguo propieta­
r io. 

En Valderejo (A) cuando se compraba un 
potro se le mantenía en la cuadra durante dos 
días junto a una yegua de la casa a la q ue se 
colgaba un cencerro a fin de que el nuevo ani­
mal se habituase a su sonido y cuando se le sol­
tase a pastar tuviese una referencia. 

En Zuya (A) cuando se adquiría ganado en 
la feria, al regresar a casa con él, se le daba 
limosna a un pobre, pues se creía que traía 
buena suerte al animal comprado. 

Gallinas y gatos 

En Ataun (G) cuando por compra o regalo 
se llevaba a casa alguna gallina o gato, se le 
daba tres vueltas, metido en un saco, alrede­
dor del llar de la cocina; se decía que así no se 
iría ele casa. Algunos introducían al gato en el 
tamboril de asar castañas y colocado éste en el 
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llar, le daban varias vueltas. Esta costumbre se 
constató a principios de los años veinte y ya 
entonces la practicaban pocos26. 

En Zerain (G) si se llevaban a casa gallinas 
compradas en la feria o en otro sitio, antes de 
soltarlas en el gallinero se introducían en la 
cocina y se les daba tres vueltas alrededor del 
hierro que pendía de la cadena de la chime­
nea, elatza, recitando tres veces: «Kanpora ba­
zoazte, etxera etorri». 

Según recogió Azkne en Arratia (R) , el pri­
mer día que se traía a casa un gato o también 
una gallina, la sei'iora de ésta le hacía dar tres 
vu eltas al llar a la vez que decía: «Etseralw zara 
ta etseralw izan zatez,, (Eres para casa y para casa 
sé) 21 . 

En los barrios de Sasiola, Astigarribia, Olaz, 
Mixoa y Galdua de Deba-Mutriku (G), cuando 
llevaban de fuera una gallina, la tomaban en la 
mano y le daban tres vueltas alrededor del llar 
de la cocina, diciendo cada vez: «Etxea erreti­
rau,, (retirarse a casa). Creían así que no esca­
paría de casa2s. 

En Oüali (G) cuando se adquiría un gato o 
un gallo se le daba tres vueltas alrededor del 
llar para que se aclimatara. 

En Oiar tzun (G) se decía en la década de los 
años veinte que para que un gato traído de 
fuera se acostum brara a su nueva casa, etsitzelw, 
era bueno meterlo en un saco y darle unas 
vueltas alrededor del llar29. 

También en Bera (N) cuando se llevaba a 
casa un gato nuevo se Je daban tres vueltas 
alrededor del llar, pues se pensaba que de esta 
suerte quedaba vinculado al hogar y que no se 
escaparía. Algunos hacían lo propio con las 
gallinas. 

En Valcarlos (N) existió la costumbre de dar 
tres vueltas a ciertos animales alrededor del 
llar, laratza. Se practicaba sobre todo con el 
gato y las gallinas recién adquiridos con el fin 
de que se adaptaran al nuevo domicilio. Servía 

21i !<lt:111. «ConLrilmción al estudio <le la casa rnral )' <le los t:sla­
blecimientos h umanos. Pue blo de Ataun» in AEF, V (1925) p. 28. 

2i A/.I<lJ E, /',u .<ka/P.rriaren Yakinlw, l , op. cit., p . 111. 
28 José Miguel de BARANDIARAN. ·Establccimicm os huma­

nos. Barrios de Sasiola, Astigarribia, Olaz, Mixoa )' Galdua (Del'a­
Motrico) » in AEF, VIII (1928) p. 29. 

29 Manuel de LEKUONA. · Establecimiem os humanos y casa 
rural. Put:lJlo <le Oyanzun • in J\EF, V (1925) p . 129. 
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igu almen le e l humo del fogón . Satrustegui 
recoge que en cierto caserío adquir ieron un 
h ermoso gato gris, pero al cabo de unos días 
regresó a su anLiguo hogar. Su propietaria 
comentó: «Itsusia! Halla, moda xaharrian iru 
aldiz inguratia nixun labatzian!» (¡Qué calami­
dad! Y eso que, a la anLigua usanza, le había 
dado tres vueltas alrededor del llar). 

En Donazaharre (BN) se les hacía dar tres 
vueltas sin decir nada y nueve en Zuberoa. En 
Donoztiri (BN) , antaíi.o, era costumbre darles 
varias vueltas alrededor del llar del fogón a las 
gallinas que se traían de fuera3o y en Liginaga 
(Z) , a los gatos, tres vueltas para que no se 
escaparan. 

En Urturi (A) recuerdan que antaüo cuan­
do se traía a Ja casa un gato, antes de abrir el 
saco en el que se transportaba se le pasaba por 
el fogón de la cocina para que cogiera humo y 
se hiciera al nuevo hogar. Después se le salla­
ba y se le daba de comer. 

BILDOTS-LORRA: AYUDA MUTUA 

Los pastores han mantenido en tre sí un espí­
ritu solidario que queda reflejado e n la insti­
tución de la aportación del cordero, denomi­
nada bildots-lorra (Zeanuri-Gorbea, localidades 
que bordean el macizo del Oiz, Orozketa­
-Durango-B; Valcarlos-N) . 

Se LraLaba de la ayuda que los pastores pres­
taban a un vecino que había manifestado su 
intención de dedicarse al pastoreo o al que se 
veía en la necesidad de recuperar el rebaño 
que había perdido. Era una donación que se 
materializaba en la enlrega de una oveja, 
generalmente joven, axuria. De esta forma, el 
nuevo pastor podía formar su propio rebai'io. 
A cambio, invitaba a los pastores que le habían 
ayudado a una comida, axuri-bazkaria. Cos­
tumbres de este tipo como la aportación de 
estiércol, zimaur-lorra, en el ámbito agrícola 
han estado vigentes hasta mediados del siglo 
veinte. 

30 José Yliguel d e BARANDIARAN. • Rasgos <le la vi<la popular 
de Dohm.ri» in r:t mundo en la 11um/e papula1· vasca. Tomo IV. 
Zarauz, 1966, p. 24. 
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OTRAS COSTUMBRES 

Un pastor de Zuberoa señala una antigua 
tradición familiar que sigue practicando; se 
trata del blanqueo, begdhartatzea o xuritzea. 
Toma un cubo de agua y frota continuamente 
la cabeza de las ovejas. Con el suint o materia 
sebácea que segregan no es necesario el 
j abón. Enseguida se forma una espuma abun­
dante y cuando se aclara la cabeza aparece 
blanca. Todo esto hay que hacerlo con mucha 
suavidad, evitando hacer daüo al animal. Los 
pastores suelen estar orgullosos de cómo que­
dan. 

Los pastores roncaleses el domingo antes de 
«salir de cabañera» camino a las Bardenas, se 
confesaban y comulgaban. Volvían a hacerlo el 
día de la Ascensión y al regresar3I. 

En Romanzado y Urraúl Baj o (Nardués­
-Aldunate-N) durante la esquila del ganado se 
daban a todos los críos del pueblo natillas con 
pan. Esta costumbre perduró hasta la guerra 
civil de 1936. 

En Urdiain (N) era costumbre recoger el 
estiércol de los animales. En los lugares donde 
se concentraba el ganado y sobre todo en las 
bordas, auntzetxea, se acumulaba gran canti­
dad de excrementos, larre-ongarria, que se ven­
dían en subasta pública. KorozjJiltza era, antes 
de pavimentar las calles, el nombre que reci­
bía la recogida de basura por todo el pueblo. 
Se tenía por buen abono. Esta limpieza de las 
calles era obligatoria y se convocaba a toque 
de campana la víspera de San .Juan. Gorolza 
(lwrotza) era el nombre que se daba antigua­
me nte al estiércol, de ahí la denominación de 
horozjJiltza que recibía la recogida de desperdi­
cios32. 

En Apellániz (A) todos los días eran consi­
derados buenos para el sacrificio del cerdo, 
cocho, excepto el martes: «En martes, ni hija 
cases ni cocho mates». También aseguraban 
que la ma tanza debía hacerse en creciente 
para que creciese la carne al guisarla, si hie n 

31 José J avier U RANGA ('Ollarra'). A la Bardena del Rl!)' ya bajan 

los roncaleses · Seis días con los fJastorcs y los 1·ebmi.os tmshu.man1Ps 00• 

Vida, paisaje y anécdota de /.a Cañrufo. Pa mplona, l 957. Separata 
del Diario de Nm1ftn-a. 

32 José María SJ\TRUSTEGUI. «Estudio etnográfico de 
Urdiain» in PdncifJe de \liana, XXVII 1 ( l %7) p. 121. 
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en menguante, aunque no aumentaba, daba 
más sustancia. 

En Pipaón (A) lo mismo que en Zuya (A) se 
decía que traía buena sue rte dejar las telara­
ñas en las cuadras; se tenían por signo de 
salud para el ganado. 

En las Encartaciones de Bizkaia cuando se 
accidentaba un ganado se sacrificaba y se col­
gaba en la entrada de la casa, poniéndolo a la 
venta. 

FIESTAS DE PASTORES 

F.n Araia (A) hasta la década de los aüos 
setenta se mantuvo la tradición de hacer a 
finales de verano una fiesta en la rn~j ada de 
Legaire entre todos los pastores. Consistía en 
un acto religioso y una comida amenizada con 
acordeón o trikitrixa. 

Los de la zona de Agurain (A) celebraban 
una fiesta el día de Santiago; el acto religioso 
tenía lugar en la capilla que tenían en Urbasa 
los PP. Capuchinos de Altsasu (N). Después de 
comer comenzaba una animada romería3s. 

Los de Ayala (A) acudían a la romería de 
San ta Petronila el último día de mayo; se cele­
braba en la ermita de Valcorta que se halla e n 
el pueblo burgalés de Llorengoz, próximo a la 
Sierra Salvada. Cuentan que ese día se usaba 
ceder la novia para que bailase con los del 
valle contrario; a resultas de ello surgían dis­
putas y peleas. 

Desde 1994 se celebra el primer sábado de 
septiembre en las chaulas de Cobata una fiesla 
que tie ne como protagonistas a los pastores. El 
día comienza con la celebración de una misa 
en el lugar donde antiguamente estaba erigi­
da la ermita de San Vítores. Después tienen 
lugar el concurso de perros pastor y la exhibi­
ción de deporte rural, seguidos de algún 
homenaje a un pastor veterano. Luego viene 
la comida, unos en las chabolas y otros en las 
campas. A todos se obsequia con un plato de 
arroz con pollo. Aparte de esta fiesta en la sie­
rra se celebra en el Valle (Amurrio-A) otra 
fiesta popular, «el Día del Pastor». 

33 José María AZCARRACA. · La vida pasLOril en la regió11 de 
Sal\'aticrra• in AEF, XV (1955) p. 179. 
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En Valderejo (A) los pastores donaban que­
sos para la r ifa que se celebraba en la ermita 
de San Lorenzo el día 1 O de agosto. A esta 
ermita y a su romería acudían todos los habi­
tantes del Valle y de algunos pueblos del veci­
no Valle de Toba1ina (Burgos). El dinero 
recaudado en la rifa se destinaba al manteni­
miento de la ermita. 

Los que subían a la Sierra de Tolo1'ío (A) 
desde Berganzo, Peñacerrada, J .a bastida y 
otros pueblos se reunían el día 14 de sep­
tiembre, festividad de la Santa Cruz, para 
proceder a retirar «el mayo» que habían 
colocado al inicio de la temporada de pastos. 
En esta ocasión mataban una oveja para una 
comida de fraternidad y tras ella jugaban a 
los bolos. 

En Moreda (A) el día de San Pedro, 29 de 
.iunio, tenía lugar la Sampedrada conocida 
entre los pastores como «día de la farra»; ese 
día salían al campo con sus ganados temprano 
y volvían al mediodía para la misa, pues en esa 
ocasión asistían a la iglesia. Luego entre todos 
los pastores del pueblo organizaban una comi­
da en común. 

También en Viñaspre, Yécora y Cripán (A) 
celebraban la fiesta de San Pedro con una 
comida conjunta en el término de Ballarmén. 
Ese día los pastores ~justaban sus contratos 
cambiando algunos de rebaño y de pueblo. 

Los de la Sierra de Codés (N), en las feslivi­
dades de San Pedro, que según señalan es el 
patrón de los pastores, y en la de Santiago, tras 
atender al ganado por la ma1i.ana, se juntaban 
a merendar. 

En Labraza (A) durante la misa de Noche­
buena que se celebra en la iglesia de San 
Miguel los pastores ataviados de oficio y con 
zurrones adoraban al Niño Jesús y le ofrenda­
ban corderos. 

También en Labastida (A) tiene lugar los 
días 24 y 25 de diciembre una representación 
folklórica con músicas y danzas en la que los 
pastores adoran al Ni11o Jesús y le hacen ofren­
das. 

En Gorbea-Zeanuri (B) el día de San Igna­
cio tenía lugar una fiesta con gran asistencia 
de montaúeros y excursionistas. Se celebraba 
una misa en la ermita de Egiriñao y después 
en la misma campa tenía lugar una romería 
animada con sones de dulzaina que tocaban 
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los pastores mismos. El día de San Juan, 21 de 
junio, los pastores organizaban una comida 
entre ellos, para lo que sacrificaban una ovaja. 

Los pastores de Berriz (B) celebran su fiesta 
el día 6 de agosto, San Salvador. A finales de 
los años sesenta estos pastores comenzaron a 
señalar un día para visitar los rebaños de otros 
lugares como Urbia, Aralar, Urbasa, Salvada, 
etc. Primeramente el día escogido fue el del 
Corpus Christi que luego cambiaron por el 
domingo anr.erior a la festividad de San Anto­
nio de Padua (el 13 de junio). El 31 de julio, 
festividad de San Ignacio de Loyola, van a 
pasar el día al monte Gorbea. 

F.n Iurreta (B) en torno a la fiesta local de 
San Miguel, 29 de septiembre, tiene lugar una 
comida de confraternización de pastores con 
concurso de perros de pastor y exposición de 
quesos. Acuden los pastores de la comarca: 
Iurreta, Mallabia, lbarruri, Arrazola, Mañaria 
y Berriz. 

En Nabarniz (B) recuerdan que antaúo los 
únicos días que libraban los pastores eran las 
festividades de San Juan, San Pedro y San Cris­
tóbal: este último es el santo titular de la ermi­
ta situada en el pastizal alto del monte Oiz. 

En la zona de Urbia (G) pervive la costum­
bre de celebrar la fiesta de San Ignacio el día 
31 de julio. Con el tiempo esta fiesta ha ido 
cobrando fuerza y son numerosas las cuadri­
llas que se reúnen allí. El carácter pastoril que 
tenía antaúo ha perdido intensidad y se ha 
convertido en un encuentro multitudinario 
en el que son protagonistas los aficionados al 
monte, rnendigryizaleak. 

En Irurozqui y otras localidades del valle de 
Urraúl (N) se celebraba la fiesta de la «leala» 
al finalizar las faenas del campo; consistía en 
una gran cena a Ja que sólo acudían hombres. 
En su origen se trataba de una fiesta que cele­
braban los pastores por San Miguel, antes de 
marchar a invernar a las Bardenas. Celebraba 
una despedida que reunía a compañeros y 
amigos y al cura del pueblo; comían entre 
todos una ovt:ja. Cuando el valle dejó casi por 
completo la actividad pastoril para dedicarse a 
la agricultura, la fiesta cambió de significado y 
perdió su primitivo carácter. 

Los pastores de Otsagabia (N) cuando se veían 
obligados, por circunstancias, a matar una 
oveja o un cordero invitaban a los compañeros 
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Fig. 392. Pastores de Garbea (B) reunidos para un acto r·el igioso en Egiri1i.ao, 1932. 

y vecinos a una cena para aprovechar la carne 
del animal sacrificado34. 

En Urzainki (N) el tercer domingo de sep­
tiembre se celebraba el «día de cofradía». Se 
reunían Lodos en la «casa de la villa» y se 
comían tres o cuatro ovejas. Participaban en 
esle ágape el mayordomo, el cura, y el marido 
y la mujer de cada casa, que llevaban comida 
casera en las «cestas de cofradía». Antes de 
entrar a comer se lavaban las manos para sen­
tarse reconciliados. Las mujeres, aunque estu­
viesen de lulo, llevaban en la cabeza un pañue­
lo blanco llamado «pañuelo de cofradía»; tam­
bién se ponían otros adornos blancos. Los 
hombres vestían capote y valona. Al día 
siguiente le daban un rabo de oveja al que 
debía matar las de su casa al año siguienle. 

En Lezaun (N), «el día de Santiago» (25 de 
julio), la fiesLa giraba en torno al ganado vacu­
no. La gente mayor cree que antiguamente se 

34 l.os datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Sccundino i\RTOLETA; Fidencio BERRABE. ~El pastoreo en 
Ochagavía (Salazar) • in AEF, h.'V (1955) pp. 23 y 27. 
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acudía a la ermita de San Cristóbal, donde 
además tenía lugar una pequeña feria local. 

Al amanecer de ese día los mozos subían a la 
sierra y en e lla cada uno iba a la zona donde 
habitualmenle se hallaban los animales de su 
casa. Muchos de los muchachos jóvenes estre­
naban ese día el churro para arrear al ganado. 

Las vacas de Andia y de El Raso se juntaban 
en Zaborrate; las de Urbasa, las de la parte 
occidental de Andia y las del Término, en Ilu­
xiar. Los dos hat~jos se dirigían a La Zalaya, en 
Lezaun, donde aguardaban a los rezagados. 
Durante este descanso se tomaba pan y vino 
llevados allí por los mayordomos. 

Luego se conducían las vacas muy despacio 
hacia el puehlo, haciendo la entrada en él en 
forma de encierro. Los vecinos las aguardaban 
en el «Corral del lugar» o en otros puntos del 
trayecto presenciando el espectáculo. 

Después tenía lugar la misa mayor. A su con­
clusión se procedía a elegir las mejores vacas e 
introducirlas en «el corralico», cubierto que 
se ubicaba dentro del «corral del lugar». Las 
que no se iban a torear por la tarde se soltaban 
para que regresaran al monte. 
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Fig. 393. Pastores rle Aralar (G) e n procesión relig-iosa, l 978. 

A media tarde se efectuaba la torada. Se iban 
toreando las vacas de una en una y depen­
diendo del juego que proporcionasen se tenían 
suellas más o menos tiempo. Aunque fueran 
de raza pirenaica, muchas vacas embestían 
con fiereza y algunas se acabaron vendiendo 
para torearlas por distintas plazas. 

Ese día se hacía un muñeco de trapo relleno 
de paja que recibía el nombre de moclwrrote. 
Se le pasaba una soga por los brazos y dos 
mozos, subidos en la pared que cerraba el 
corral, tiraban de ella manteniendo el moni­
gote de pie y cuando la vaca iba a embestirlo 
lo levantaban en el aire hurtándole la presa. A 
veces se metía un gato en su interior para que 
saliera cuando las buraaclas o cornadas de las 
vacas abrían agl0eros en el mochorrote. 

A la vaca más brava se le colocaba la escara­
pela, un manojo de papeles rizados de vivos 
colores que se le pegaba en el lomo con pez. 

Esta fiesta solamente dejó de celebrarse en 
la guerra civil; durante la dictadura de Primo 
de Rivera se hizo caso omiso de la prohibición 
que se dictó y se bajaron las vacas del monte. 
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Pervivió hasLa los años setenta en que desapa­
reció a causa de discrepancias entre los mozos 
que la organizaban y alguno de los propieta­
rios del ganado. 

En el vecino pueblo de Iturgoyen (N) se 
celebraba una fiesta similar que tenía lugar el 
16 de agosto, día de San Roque. 

OBSEQUIOS Y DONATIVOS 

En Garbea (B) obsequiaban con un queso a 
los frailes que iban de txabola en txabola bendi­
ciendo el rebaño. También al propietario del 
terreno en el que estaba ubicada la txabola le 
obsequiaba el pastor con un queso. 

En la Sierra de Zaraia ( G) , de forma parti­
cular, ofrendaba un pastor cada año un corde­
ro a Nuestra Señora de Arantzazu en acción 
de gracias35. 

35 Juan SAN MARTI 1. «La vida pastoril en Zaraya• in AEF, 
XVI (1956) p. 28. 
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En Valcarlos (N) a finales de los setenta los 
pastores tenían la costumbre de entregar un 
cordero al párroco; lo hacían por primavera y 
luego éste les invitaba a una comida, axuri-baz­
karia. 

En Apellániz (A) era común dar limosnas a 
las religiosas del Convenlo de Barría por la 
bendición de la gente y del ganado en aquel 
monasterio. 

En el Aralar guipuzcoano no se recuerda 
que en las primeras décadas de este siglo se 
bendijeran los pastos. Pero al igual que los 
frailes de determinados conventos visitaban 
los caseríos pidiendo alimentos para su comu­
nidad, también acoslumbraban a recorrer las 
majadas durante el verano. El donativo era un 
queso por pastor, siendo el tamaño acorde 
con su religiosidad. 

A las majadas de Aralar venían, al menos, los 
franciscanos de Arantzazu, los capuchinos de 
Hondarribia, el capellán del Santuario de San 
Miguel de Aralar, los carmelitas de Azpeitia y 
los pasionisLas de Gabiria. Como tardaban 
varios días en recorrer la sierra, solían cenar y 
dormir en determinadas chabolas con cuyos 
pastores tenían cierta amistad. 

A medida que cargaban un saco con quesos, 
cada fraile lo dejaba a un pastor de su con­
fianza, con encargo de que la próxima vez que 
fuera al pueblo, se lo hajara a un determinado 
eslablecimiento, de donde luego recogería 
todos los sacos para llevarlos a su convento. 

Fueron los pasionistas de Gabiria quienes, 
en la última época de esta modalidad de colec­
La -hacia la década de los sesenta-, subían a 
las majadas con estola e hisopo y al llegar a 
cada chabola preguntaban al pastor la direc­
ción en que se hallaban pastando sus ovejas y 
hacían una aspersión mirando hacia allí, al 
tiempo que pronunciaban la oración de rigor. 
Algo parecido a los conjuros que realizaba e l 
sacerdote en los caseríos. Pero esta práctica 
duró muy poco tiempo. 

Algunos años más tarde, los frailes dejaron 
de hacer la colecta en la sierra pero no de 
pedir a los pastores que bajaran los quesos a 
determinado comercio por el que luego pasa­
rían ellos a recogerlos. Pero cuando los pasto­
res se enteraron de que lo que llegaba a los 
conventos era el contravalor en dinero, tras 
vender los quesos, se enfriaron los donativos. 

Así, la costumbre terminó por desaparecer en 
la década de los setenta3G. 

LUGARES DE CULTO EN ZONAS DE PAS­
TOS 

Algunos de los elementos de la vida tradi­
cional datan de la época ele la expansión indo­
europea, es decir, del Neolítico final. Entre 
estos elementos se incluyen las estaciones dol­
ménicas tan numerosas en el Pirineo vasco37. 
Barandiaran, que hizo notar la coincidencia 
de las áreas del pastoreo actuales con aquellas 
estaciones dolménicas, constataba también 
que las zonas de pastoreo no estuvieron des­
provistas de edificaciones destinadas a prácti­
cas religiosas. 

«Las montañas donde había pastos, 
estaban pobladas de chozas y de otras 
construcciones complementarias ( ... ). En 
tales parajes, las ermitas y otros lugares 
sagrados, destinados a la práctica del cul­
to, respondían a las exigencias religiosas 
de los pastores. De las chozas, de los recin­
tos de ordeñar y de los corrales no que­
dan más que ruinas en gran parte de 
nuestros montes. Lo mismo cabe decir de 
muchas ermitas que fueron erigidas por 
la devoción de los pastores»38. 

Sin pretender ser exhaustivos (cabría traLar­
lo más extensamente), mencionaremos aque­
llos lugares religiosos situados en montes y sie­
rras cuyos moradores de antaño eran los pas­
tores que permanecían en ellos con sus 
ganados durante los meses cálidos. 
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En Bizkaia existen algunas ermitas que tie­
nen una característica particular en su cons­
trucción: la parte más noble está destinada al 
culto y tienen además un anejo cubierto que 
sirve de refugio al ganado. Una de éstas es la 

36.José ZUFIAURRE. «Beasaini buruzko rnonografia ewogrnfi­
koa. Monografia etnográfica de Beasain• in Bensaingo f){Lperah. Nº 
7 (1998) pp. 327-328. 

in José Miguel J e BARANDIARAN. «El entramado religioso en 
la rnlturn tradicional del pueblo vasco• in OO. CC. Tomo V. Bil­
bao, 1974, p. 510. 

3ll Idem, «Aspectos de la rnnsición contemporúnca de la vida 
tradicional vasca• in Mtrnibe, II ( l 950) p. 14 J. 
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Fig. 394. Misa en la campa d e Beriain , Sierra de Andia (N) , 1943. 

de Santos Justo y Pastor en Zeanuri39. De las 
mismas características son la ermita de San 
Cristóbal situada en los rasos del Oiz y la de 
Santa Lucía de Iguria en las faldas del monte 
Udalaitz en Elorrio. 

En plena sierra del Garbea en el paraje de 
Egirifiao (1.100 m) se encuentra una minús­
cula ermita dedicada a la Virgen de las Nieves, 
lidurretako Ama, donde, hasta los años ochen­
ta, todos los domingos del verano (de mayo a 
septiembre) se celebraba misa para pastores y 
montaüe ros. 

Hacia l 9SO se construyó en la sierra de Ara­
motz en el lugar llamado Belatxikieta (670 m) 
una ermita baj o la advocación de San Ignacio 
de Loyola; tenía culto dominical de mayo a 
septiembre. 

~9 1 .os miembros de la Cofradía de Ocer in-mendi que regían 
esta ermita acurdaron en el a11o 1877 según ac.ra: .. ... dar en 
arrie::11<lo por dos aúos Santiago rle Echevarria, la cuadra o alber­
gue para ovejas que esta en la parle Sur <le la hermita de S. Justo 
y la c.oc.ina; en la cantidad de cien ducados (. .. ) a condición de 
( ... )dejar libre::s )· limpias para el día que se haga la fun ciu11 )' 
romería de S. Justo». Vide ( ;urutzi ARREGI. Orig1m y significación 
de las ermuas d• lfalwia. Bilbao, 1999, p. 92. 
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Mucho más antigua y de gran afluencia de 
ganaderos y pastores es el Santuario de Urkiola 
(715 m) que se sitúa junto a la sierra de Anbo­
to y que está presidido por los Santos Antonio 
Abad y Antonio de Padua. Su área devocional 
se extiende a otros territorios de Vasconia. 

Dentro de los límites de Álava ha habido 
ermitas construidas sobre dólmenes. Una de 
éstas fue la de Santa Engracia, hoy desapareci­
da, que se levantaba sobre el dolmen de los 
Cotorricos en la Sierra de Guibijo, en Cuar­
tango; también la ermita de San Juan se ubi­
caba sobre el dolmen de su nombre, en la Sie­
rra de Entzia. 

La ermita de Ntra. Sra. de Beolarra, en anti­
gua zona de pastos, es común a los municipios 
de Arluzea y Markinez. La ermita de San Qui­
rico, popularmente Sankiliz, está ubicada en 
las laderas de la Sierra de Can tahria. La de San 
Tirso, al sur de Bernedo, se sitúa también en 
las elevaciones de la m isma sierra; acuden a 
ella~ en rogativa, los pueblos próximos tanto 
de Alava como de Navarra. 

En Navarra el gran santuario de San Miguel 
de Excelsis en Aralar está situado a 1.237 m de 
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.Fig. 395. Festividad del Corpus Christi, Besta Berri, en Salhatorc de Mendibe (BN). 

altitud en plena zona de pastos. Data de época 
altomedieval. Los pastores de esta sierra han 
estado tradicionalmente muy vinculados al 
Santuario y participan de manera destacada 
en sus celebraciones solemnes; ellos portan el 
palio en la procesión del Corpus Christi con 
sus manos revestidas de guantes blancos y par­
ticipan en el traslado de la imagen del Ángel, 
Aingerua, por los pueblos navarros del enlor­
no. 

En la Sierra de Andia, en el alto de Beriain 
( 1.494 m), está la ermita de San Donalo (y San 
Cayetano) . Fue reconstruida en 1958. Al sur 
de esta misma sierra, en términos de Iturgo­
yen, se encuentra una de factura románica 
dedicada a la Trinidad con tradición de haber 
tenido un ermitaño permanente. Es ermita de 
devoción comarcal. 

El Santuario de Ntra. Sra. de Codés se 
encuentra ubicado en las laderas de la sierra 
de su nombre, en el límite de Navarra con 
Álava. A él acuden gentes de ambos territo­
rios. 

En la Sierra de Santa Bárbara, en términos 
de Urzainki-Valle de Roncal, hubo dos ermitas 
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en plena área de pastos; una de ellas estaba 
dedicada a Santa Ilárbara y la olra a San 
Miguel. 

Junto a las fuentes del río Irati, en Larrain­
xarra, dentro de los términos de Otsagabia, se 
sitúa una ermita edificada en 1954 y dedicada 
a Ntra. Sra. de las Nieves. 

En Lapurdi, en el monte Larrun (900 m ), 
existió una primitiva ermila de Sancti Spiritus 
que luego tomó la advocación de la Trinidad. 
A su cargo tenía un ermitaño permanente. 
Subían a ella en rogativa a primeros de mayo 
desde los pueblos de Sara, Askaine, Urruña y 
llera. 

En Baja Navarra, en la entrada del Irati, a 
1.000 m de altitud, se encuentra Elizagarai o 
Salbatore de Mendibe; es una ermita medieval 
situada en el antiguo paso pireinaico junto al 
collado de Burdinkurutzer.a. Una vez al año, la 
festividad del Corpus reúne a gentes y pastores 
del entorno. 

En Gipuzkoa los pastores de la Sierra de Aiz­
korri han estado vinculados durante siglos con 
el Santuario de Arantzazu. En 1924, por ini­
cia tiva de los frailes de este santuario, se erigió 
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en los pastizales de Urbia la ermita de Ntra. 
Sra. de Arantzazu. Los pueblos alaveses que 
pertenecen a la Parzonería General aportaron 
los materiales para su construcción, los pasto­
res se hicieron cargo de la mano de obra y los 
montañeros contribuyeron con dinero. 

Años más tarde, en 1947, se construyó en 
Igaratza, en pleno Aralar guipuzcoano una 
pequeña capilla dedicada a la Virgen ele 
Arantzazu que pronto fue ampliada. Hoy se la 
conoce como Igaratzako Andra Mari, y su culto 
es atendido por los rnor~jes de la Abadía de 
Lazkano. El segundo domingo de agosto esta 
ermita recibe la visita del Ángel, Aingerua, 
cuya imagen es traída en procesión desde el 
San t.uario de San Miguel de Aralar que dista 
1 O km de este lugar. 

Estas dos sierras, Aralar y Aizkorri, aparecen 
vinculadas mítica.mente con la siguiente leyen­
da que ha sido recogida recientemente4o: 

<'.}unto al camino que asciende de Amezketa 
a Igaratza, en Aralar, se encuentra arriba de la 
fuente de Pardeluts, una gran piedra cúbica a la 
que los pastores denominan Amabirjiña-arria. 

Según cuentan, sobre estas piedra se apareció 
la Virgen a un pastorcito de Loidi. Éste dio 
cuenta en casa de la aparición que había tenido, 

"º ZUFlAURRE, . Beasaini buruzko monografia emografikoa», 
c.ir., p. 506. 

920 

Fig. i\96. Arnabirjiña-arria. J\ra­
lar (G), 1999. 

pero no le creyeron. F.ntonces la Virgen dejó 
marcada sobre la piedra la huella de su pie41 y se 
marchó a otra sierra donde hubiera también 
pastores y así se dirigió a la Sierra de Aizkorri. 

Tras descender al valle del río Agauntza, 
subió las pendientes de Urbaundi y Atxurbi 
montada sobre un caballo , para luego bajar al 
valle de Oria; pero en el descenso el caballo 
tropezó y quedó herido42 por lo que la Virgen 
tuvo que continuar andando. 

Siguiendo su camino ascendió por las laderas 
de los montes Arnaitz y Aizkorri, llegando al 
collado de Arriurdin, donde se sentó a descan­
sar sobre una piedra43. Después descendió 
hacia los pastos de Urbia donde se encontraban 
los pastores; pero antes de llegar bebió agua en 
la fuente que hoy es conocida como A mabirji­
ñaren itturria -la fuente de la Virgen-. Al des­
cender luego hacia el valle se encontró con un 
pastorcito, de nombre Errodrigotxo, quien al 
verla sobre un espino exclamó: Arantzan zuf,, . 

1 1 E11 un hueco de esta piedra, deb~jo de una marca que semeja 
la huella de un pequeño pie, se hall~ una imagen c.hi<]Uita de la Vi r­
gen. Junto a ella se suelen ver depositadas monedas que los pasto­
res recogen y entregan'"' d sa11Luario de San Miguel de Excelsis. 

12 Sobre el pueblo de ldiazabal hay una roca que tiene según 
d icen la marca del casco de l caballo de la Virgen, A111a/Jiorjiñaren. 
wlrüaren anlta-arrastoa. 

43 En esle c:olla<.lo se encuentra una piedra con una suerte de 
respaldo que es conocida comúnmente como Amal>i1jiñtmm si/11,a, 
la silla de la Virgen. 




